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LECTIO (Juan 20,19-23)

Al anochecer de aquel día, el primero 
de la semana, estaban los discípulos en 
una casa, con las puertas cerradas por 
miedo a los judíos. Y en esto entró 
Jesús, se puso en medio y les dijo: «Paz 
a vosotros». Y, diciendo esto, les 
enseñó las manos y el costado. Y los 
discípulos se llenaron de alegría al ver al 
Señor. Jesús repitió: «Paz a vosotros. 
Como el Padre me ha enviado, así 
también os envío yo». Y, dicho esto, 
sopló sobre ellos y les dijo: «Recibid el 
Espíritu Santo; a quienes les perdonéis 
los pecados, les quedan perdonados; a 
quienes se los retengáis, les quedan 
retenidos». 

COMENTARIO
El presente relato está pensado desde 
el cumplimiento de las promesas de 
Jesús. He aquí la dialéctica entre 
promesa y cumplimiento. Jesús había 
dicho: volveré a estar con vosotros (Jn 
14,18); el evangelista constata: se 
presentó en medio de ellos (Jn 20,19). 
Jesús había prometido: dentro de poco 
volveréis a verme (Jn 16,16ss); el 
evangelista afirma: los discípulos se 
llenaron de alegría al ver al Señor (Jn 
20,20). Jesús anunció: os enviaré el 
Espíritu (Jn 14,26; 15,26; 16,7ss), y 
tendréis paz (Jn 16,33); el evangelista 
recoge las palabras de Jesús: la paz con 
vosotros... y recibid el Espíritu Santo (Jn 
20,2lss). Jesús afirmó: voy al Padre (Jn 
14,12) y el evangelista se encarga de 
recoger otras palabras de Jesús que 
significan el cumplimiento de lo que 
había prometido: voy a mi Padre, que es 
también vuestro Padre (Jn 20,17).

En los discípulos de Jesús no solamente 
no existía predisposición alguna para 
aceptar la resurrección -se ha dicho 
muchas veces que el deseo ferviente de 
volver a ver a Jesús les había hecho caer 
en la alucinación de verle, inventando 
todo lo relativo a las apariciones- sino 
que estaban predispuestos para lo 
contrario. Como hijos de su tiempo 
creían únicamente en la resurrección del 
último día. 

Su escepticismo en este tema era 
lógico. La increencia o no aceptación de 
la resurrección de Jesús por parte de 

sus discípulos tiene buenas razones que 
la justifiquen. Es un acontecimiento que 
escapa al control humano; rompe el 
molde de lo estrictamente histórico y se 
sitúa en el plano de lo suprahistórico; no 
pueden aducirse pruebas que nos lleven 
a la evidencia racional. De ahí los 
argumentos tan distintos a los que 
emplea nuestra lógica. (LA CASA DE LA 
B I B L I A , C o m e n t a r i o a l N u e v o 
Testamento, 1998)             

MEDITATIO

La primera lectura y el evangelio del 
domingo de Pentecostés nos presentan 
dos grandes imágenes de la misión del 
Espíritu Santo. La lectura de los Hechos 
de los Apóstoles narra cómo el Espíritu 
Santo, el día de Pentecostés, bajo los 
signos de un viento impetuoso y del 
fuego, irrumpe en la comunidad orante 
de los discípulos de Jesús y así da 
origen a la Iglesia.

La segunda imagen del envío del 
Espíritu Santo, que encontramos en el 
evangelio, es mucho más discreta. Pero 
precisamente así permite percibir toda 
la grandeza del acontecimiento de 
Pentecostés. El Señor resucitado, a 
través de las puertas cerradas, entra en 
el lugar donde se encontraban los 
discípulos y los saluda dos veces 
diciendo: «La paz con vosotros».

Nosotros cerramos continuamente 
nuestras puertas; continuamente 
buscamos la seguridad y no queremos 

que nos molesten ni los demás ni Dios. 
Por consiguiente, podemos suplicar 
continuamente al Señor sólo para que 
venga a nosotros, superando nuestra 
cerrazón, y nos traiga su saludo. «La paz 
con vosotros»: este saludo del Señor es 
un puente, que él tiende entre el cielo y 
la tierra. Él desciende por este puente 
hasta nosotros, y nosotros podemos 
subir por este puente de paz hasta él.

Por este puente, siempre junto a él, 
debemos llegar también hasta el 
pró j imo, hasta aquel que t iene 
necesidad de nosotros. Precisamente 
abajándonos con Cristo, nos elevamos 
hasta él y hasta Dios: Dios es amor y, 
por eso, el descenso, el abajamiento 
que nos pide el amor, es al mismo 
t i e m p o l a v e r d a d e r a s u b i d a . 
Precisamente así, al abajarnos, al salir de 
nosotros mismos, alcanzamos la altura 
de Jesucristo, la verdadera altura del ser 
humano. (Benedicto XVI, Solemnidad de 
Pentecostés, 7 de junio del 1981).

ORATIO

 Ven Espíritu Divino,
manda tu luz desde el cielo,
Padre amoroso del pobre;
don en tus dones espléndido;
luz que penetra las almas;
fuente del mayor consuelo.

Ven, dulce huésped del alma,
descanso de nuestro esfuerzo,
tregua en el duro trabajo,
brisa en las horas de fuego,
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gozo que enjuga las lágrimas
y reconforta en los duelos.

Entra hasta el fondo del alma,
divina luz y enriquécenos.
Mira el vacío del hombre
si Tú le faltas por dentro;
mira el poder del pecado
cuando no envías tu aliento.

Riega la tierra en sequía,
sana el corazón enfermo,
lava las manchas, infunde
calor de vida en el hielo,
doma el espíritu indómito,
guía al que tuerce el sendero.

Reparte tus Siete Dones
según la fe de tus siervos.
Por tu bondad y tu gracia
dale al esfuerzo su mérito;
salva al que busca salvarse
y danos tu gozo eterno.

CONTEMPLATIO

Busca en tu vida, la cotidiana, la de cada 
día, la presencia del Espíritu Santo. En la 
señal de la cruz que haces al inicar el 
día, al iniciar tu oración; en el ánimo 
para empezar y llevar adelante las tareas 
diarias; en la fortaleza para afrontar y 
asumir las contariedades; en la alegría 
por el bien que haces y que recibes, por 
la compañía de los seres queridos; en la 
capacidad de responder a los nuevos 
retos que se te presentan en la situación 

actual; en tu empeño por ser, siempre, 
de Dios, de nadie mas; en la mirada de 
amor, de cariño, de comprensión de los 
que te rodean; en tu disposición a 
escuchar la Palabra y a cumplirla.

Contempla como el Espíritu Santo, va 
modelando tu vida; decubre cómo has 
madurado con su presencia; cómo has 
crecido “en gracia, delante de Dios y de 
los hombres”; descubre la Paz que Dios 
te ha dado y cómo la estás viviendo.

ACTIO

El Espíritu Santo es el “alma de la 
Iglesia”, el motor que anima su vida. El 
Espíritu hace surgir los diversos 
compromisos de los bautizados. ¿A qué 
m e c o m p r o m e t o ? ¿ A q u é n o s 
comprometemos? En mi realidad 
concreta, en mi familia, en mi estudio, 
en mi trabajo… ¿qué hago? ¿cómo lo 
hago? ¿qué cosas, acciones, actitudes, 
han de cambiar, madurar, mejorar?

PARA LA LECTURA ESPIRITUAL

“La Iglesia tiene necesidad de su 
perenne Pentecostés. Necesita fuego en 
el corazón, palabras en los labios, 
profecía en la mirada. La Iglesia necesita 
ser templo del Espíritu Santo, necesita 
una pureza total, vida interior. La Iglesia 
tiene necesidad de volver a sentir subir 
desde lo profundo de su intimidad 
personal, como si fuera un llanto, una 
poesía, una oración, un himno, la voz 
orante del Espíritu Santo, que nos 
sustituye y ora en nosotros y por 
nosotros «con gemidos inefables» y que 
interpreta el discurso que nosotros solos 
no sabemos dirigir a Dios. La Iglesia 
necesita recuperar la sed, el gusto, la 
certeza de su verdad, y escuchar con 
silencio inviolable y dócil disponibilidad 
la voz, el coloquio elocuente en la 
absorción contemplativa del Espíritu, el 
cual nos enseña «toda verdad».
A continuación, necesita también la 
Iglesia sentir que vuelve a Fluir, por 

todas sus facultades humanas, la onda 
del amor que se llama caridad y que es 
difundida en nuestros propios corazones 
«por el Espíritu Santo que nos ha sido 
dado». La Iglesia, toda ella penetrada 
de Fe, necesita experimentar la 
urgencia, el ardor, el celo de esta 
caridad; tiene necesidad de testimonio, 
de apostolado. 3Lo habéis escuchado, 
hombres v i vos , j óvenes , a lmas 
c o n s a g r a d a s , h e r m a n o s e n e l 
sacerdocio? 
De eso tiene necesidad la Iglesia. Tiene 
necesidad del Espíritu Santo en 
nosotros, en cada uno de nosotros y en 
todos nosotros a la vez, en nosotros 
como Iglesia. Sí, es del Espíritu Santo de 
lo que, sobre todo hoy, tiene necesidad 
la Iglesia. Decidle, por tanto, siempre: 
«¡Ven!»” (San Pablo VI, Discurso del 29 
de noviembre de 1972).
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